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Ramo de azucenas de Simplicia Armstrong de Ramú
Clara Román-Odio, PhD
Catedrática de Literatura y Lenguas Modernas
Kenyon College
En 1908 Simplicia Armstrong de Ramú publicó Ramo de azucenas, una verdadera
apología del libre pensamiento en la que la autora alaba, defiende y justifica la libertad del
pensamiento femenino.1 La colección de artículos abarca una serie de temas relevantes para las
espiritistas del momento que incluyen: los derechos y desarrollo de la mujer en relación con la
domesticidad; clase y economías sostenibles; nuestras costumbres; y la relación entre Espiritismo
y espiritualidad. La originalidad de los argumentos de Armstrong merece atención detenida, no
sólo por el conocimiento mismo que aportan, sino también porque arrojan luz sobre las
estrategias de desarrollo y solidaridad que emplearon las
espiritistas de su generación para fomentar el
conocimiento espírita y emancipar a las mujeres.
En la nota al lector con la que abre Ramo de azucenas,
titulada “A los que lean”, sale a relucir el objetivo y la
audiencia principal del libro: “ofrecer a mis hermanas, las
mujeres, el fruto de mis desvelos, indicándoles el camino
que nos conducirá al cumplimiento de nuestros deberes y
a la posesión de nuestros derechos”.2 En la misma nota, la
autora revela su deuda con Amalia Domingo Soler,
espiritista española reconocida internacionalmente, de
quien aprendió una metodología femenina transnacional
que reconoce la lucha de las mujeres a nivel global y la
necesidad de organizarse solidariamente: “A ti, Amalia
Domingo (*), que con tu luz, que de tu ‘Luz’ emana, has
iluminado mi cerebro y con tus elocuentes cartas me has
hecho aprender que cada uno en su esfera puede ser útil a
sus semejantes”.3 Fundada en 1879, la revista espírita de
Domingo Soler, Luz del Porvenir, publicaba
exclusivamente artículos escritos por mujeres. Con ello, la
Fig. 1: Ramo de azucenas, Simplicia
Armstrong de Ramú, 1908.4
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Simplicia Armstrong de Ramú, Ramo de azucenas. Colección de artículos, Mayagüez, P.R. Tipografía Aurora,
1908.
2
Ibid p. 5.
3
Ibid, p. 6. La marca (*) lleva a una nota al pie de página en la que Armstrong de Ramú añade: “y Soler, Directora
del periódico espiritista ‘La Luz del Porvenir’, que por tantos años se publicó en Barcelona, redactado por mujeres
de ideas espiritistas y librepensadoras”.
4
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espiritista española estableció un foro público donde espiritistas de todo el mundo escuchaban y
debatían causas de opresión y formas de emancipación.5 En 1900, Agustina Guffain había
seguido una estrategia similar con la fundación de El Iris de Paz, revista espiritista donde se
forjaría el pensamiento espírita de las escritoras pioneras: Francisca Suárez, Simplicia Armstrong
de Ramú, Agustina Guffain, Dolores Baldoni, entre otras promotoras reconocidas del
Espiritismo.6 Desde esta plataforma intelectual y humana, Simplicia Armstrog de Ramú repensó
con intensa originalidad la identidad propia y la de las mujeres puertorriqueñas. Acuerpada por
una fuerte solidaridad entre mujeres espíritas, desmanteló el pensamiento colonial patriarcal y
transgredió con sus ideas relaciones materiales de poder y privilegio. Lo hizo mediante una
escritura que es puente y también frontera; una escritura que conecta y divide, en un esfuerzo de
trascender las barreras de género que la cultura dominante había cementado en las mujeres por
siglos para dominarlas. Con este fin, se sirvió de un conocimiento espírita librepensador que
procuró sobre todo promover la emancipación moral y espiritual de las mujeres puertorriqueñas.
Librepensamiento y espiritualidad espírita
Simplicia Armstrong de Ramú encontró el librepensamiento y la espiritualidad espírita a
raíz de su orfandad. Hija de un inglés protestante que falleció cuando la niña tenía apenas cinco
años y de una madre católica que la dejó huérfana a los trece y a cargo de un hermano de nueve
años, la joven descubrió desde esa experiencia de sufrimiento físico y emocional la libertad de
pensar y la filosofía kardeciana.7 Como explica en el capítulo 2 de Ramo de azucenas:
¡Bendito seas, Libertad de pensar!
Tú avivaste en mí el deseo de investigar para poder satisfacer las
preguntas que yo dirigía á los encargados de mi educación, y á las cuales sólo
contestaban con frases que aumentaban mis dudas.
Tú, más tarde cuando perdí á mi madre, cuando aún no contaba con
catorce años y encontreme [sic] sola como pocas, pues mis ideas me separaban de
la generalidad de mis compañeras; me diste fuerza para luchar sin rendirme jamás
ante los principios que rechazaba mi razón y después, después de larga lucha, tú
me condujiste á buscar en la filosofía de Kardec, la fé [sic] que faltaba á mi alma.
Y bebí en sus salutíferas aguas, y recogí sus enseñanzas como el sediento
que se siente morir, y cuando hube leído y vuelto á leer sus luminosas páginas, la
transformación fué [sic] tan grande, que en un solo momento me reconcilié con la
sociedad y escribí en mi conciencia mi credo con caractéres [sic] indelebles.8
5

Sobre Amalia Domingo Soler, véase Amelina Correa Ramón, Hacia la reescritura del canon finisecular. Nuevos
estudios sobre las direcciones del Modernismo, Universidad de Granada, Granada, España, 2006, pp. 1-37; Ma.
Dolores Ramos, “Heterodoxias religiosas, familias espiritistas y apóstolas laicas a finales del s. XIX: Amalia
Domingo Soler y Belén Sárraga Hernández”, Historia Social, No. 53 (2005): pp. 64-83.
6
Nancy Herzig Shannon, El Iris de Paz: El espiritismo y la mujer en Puerto Rico, 1900-1905, Río Piedras, P.R:
Ediciones Huracán, 2001, p. 82.
7
Simplicia Armstrong de Ramú, Ramo, Op. Cit., p. 12.
8
Ibid., pp. 12-13.
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Como lo revela este pasaje, el Espiritismo condujo a Armstrong de Ramú a adueñarse de su
propia conciencia y a utilizar la libertad de pensar que demanda la razón para lograr una
emancipación moral que no se alimentara de reglas, tradiciones, o costumbres. Sirviéndose de la
filosofía kardeciana, Armstrong de Ramú desmanteló fuerzas sociales que, derivadas de
construcciones sexistas, reducían a la mujer a objeto de adorno o abuso, o a la causa primordial
de la caída de la humanidad. Considero que una de las consecuencias más relevantes de este
hallazgo fue que en la escritura de Armstrong de Ramú la doctrina espírita, generalmente
conocida como ciencia de observación y filosofía moral, se convirtió en expresión de una
espiritualidad expansiva que la llevó al amor, a Dios y a la reconciliación social.9 Por eso señala:
El sentimiento religioso, casi dormido en mi corazón, se despertó, y amé á
Dios; no al Dios que me habían pintado en mi infancia, sino al Ser Grande y
Sabio, de quien el ilustre Kardec nos habla en sus obras. Y le adoré; mas no en las
iglesias, a lado de las cuales siempre he pasado sin detenerme, más que para
observarlas. Le adoré en su Creación, en su Obra, en la cual hay cada vez para el
hombre nuevas maravillas.
(…) Desde entonces todas mis horas desocupadas las consagré al estudio,
y mi corazón latió al dulce sentimiento del amor. Y amé a la humanidad. 10
La espiritualidad espírita de Armstrong de Ramú constituyó una forma de sanación
interior que, como veremos en nuestro análisis de Ramo de azucenas, le permitió analizar la
experiencia del oprimido y generar justicia social principalmente para las mujeres, desposeídas y
marginalizadas en su tiempo. La sed de infinito que le produjo el Espiritismo y el
librepensamiento la llevó a afirmar que el Espiritismo “sin ser una religión nos hace religiosos;
sin ser una ciencia nos lleva en busca de las ciencias. Él es, permitidme la figura, el alma de lo
creado buscando á su Creador”.11 Es decir, se trata de una “espiritualidad” que, en un sentido
esencial o básico, no busca algo esotérico, exótico, o piadoso, sino que emerge de la vida
ordinaria y por ello mismo promueve la integración del “yo” consigo mismo y con los otros. Aún
desprovista de una dimensión religiosa explícita, dicha espiritualidad tiene que ver, como la
explica Ronald Rolhieser, con cómo le damos forma a nuestras acciones y deseos más profundos
y cómo dichas acciones y deseos nos conducen a la integración o a la desintegración personal y
social, a vivir en comunidad o en soledad, a estar en armonía con la madre naturaleza o alienados
de ella.12 Este deseo, nostalgia, apetito, esperanza de lo sagrado que se asoma en la escritura de
Armstrong de Ramú busca apasionadamente una integración con el “Ser Grande y Sabio” de
quien habló Kardec, con la comunidad humana y con la madre naturaleza. Por eso, a propósito
de la doctrina espiritista, resume:
El Espiritismo, en resumen, no enseña nada nuevo: lo que hace es mostrar á
nuestros ojos los espacios que las religiones nos prohibían querer siquiera
9

Para un recuento histórico dentro de la filosofía occidental de la relación entre la idea de espiritualidad previa a
Allan Kardec y el Espiritismo, véase “Espiritismo y Espiritualismo” en Jon Aizpúrua, Los fundamentos del
Espiritismo, Buenos Aires, Editorial Dunken, 2016, pp. 35-89.
10
Armstrong de Ramú, Op. Cit., pp. 13-14.
11
Ibid., p. 19.
12
Ronald Rolhieser, Holy Longing: The Search for a Christian Spirituality, NY: Doubleday, 1999, pp. 6-7.
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vislumbrar y que la ciencia nos monopolizaba diciéndonos “no paseis [sic] de ahí
que aquí sólo llegan los predestinados”.
El Espiritismo dice á la humanidad:
Trabaja, ama y estudia que por todos los caminos se va hacia Dios.13
La originalidad de este giro hacia una espiritualidad espírita es tan relevante que todavía
hoy día, en el siglo XXI, se discute la relación entre Espiritismo y espiritualidad.14 No
obstante, las contribuciones de Simplicia Armstrong de Ramú han permanecido en los
márgenes de la historia. Seguramente por prejuicios de clase y género, Ramo de azucenas
no se ha leído como merece. Aún así, como se verá a continuación, Armstrong de Ramú
se sirve de la espiritualidad espírita para reconciliar lo que hasta el momento parecía una
aporía insuperable; me refiero a la tensa paradoja entre los derechos de la mujer y la
domesticidad.
Derechos de la mujer y domesticidad
La relación entre los derechos de la mujer y la domesticidad tiene su propio perfil en el
Puerto Rico del siglo XIX. El conjunto de rasgos particulares que lo caracteriza sale a la luz
cuando se aborda el asunto de la instrucción de la mujer. Como lo ha demostrado María de
Fátima Barceló Miller en su recopilación de documentos históricos publicados en la prensa del
siglo XIX, la educación de la mujer puertorriqueña en ese tiempo era básicamente inexistente.15
A principios del siglo, sólo un manojo de niñas capitalinas recibía lectura, escritura y doctrina
cristiana. No es hasta 1856 que el gobierno publicó un decreto para que se abrieran escuelas para
niñas en las casas de mujeres que sabían leer y escribir.16 En 1860 se fundó en San Juan el
Colegio Asilo San Ildefonso, administrado por las Hermanas de la Caridad, al que asistían niñas
de toda la isla y donde se enseñaba lectura, escritura y la doctrina cristiana, currículo ampliado
en 1870 para incluir aritmética y oficios de utilidad, como labores manuales o maestra de
primeras letras.17 En 1880 se estableció en Santurce el Colegio de las Madres del Sagrado
Corazón para educar a las niñas de la alta sociedad capitalina y de la isla. El colegio
proporcionaba una educación clásica fundamentada en la teología y articulada en torno a la
filosofía, la literatura y la historia, integrando las ciencias y conocimientos prácticos y las artes
del adorno. En 1897 el Colegio de las Madres del Sagrado Corazón tenía una escasa matrícula de
120 alumnas.18 A partir de 1880, tanto el gobierno colonial como algunos intelectuales liberales
criollos influidos por el krausismo, mostraron mayor interés en la educación femenina. Para los
13

Armstrong de Ramú, Op. Cit., p. 20.
Véase la conferencia de Dora Incontri, Kardec para el siglo XXI, educadora, periodista, poeta y coordinadora
general de la Asociación Brasilera de Pedagogía Espírita (ABPE), accedida el 15 de octubre de 2020.
https://www.youtube.com/watch?v=BE6dCTmHhs8&t=5048s
15
María de Fátima Barceló Miller, “Los pinceles del universo: El tema de la instrucción femenina en la prensa
puertorriqueña del siglo XIX (Documento para estudio)”, Centro de Investigaciones Académicas, Universidad del
Sagrado Corazón, Santurce, P.R. 1995, pp. 1-45.
16
Ibid., p. 1.
17
Ibid., p. 2.
18
Ibid., p. 2-3.
14
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krausistas la mujer debía educarse con tres objetivos principalmente: 1) para convertirlas en
ayudantes del esposo en su función pública; 2) para hacerlas buenas educadoras de los hijos,
desarrollando sus capacidades a fin de convertirlos en buenos ciudadanos; 3) para influir en la
sociedad por medio de las buenas costumbres y la urbanidad, útiles para neutralizar la rudeza
masculina.19 Como señala Barceló Miller, el objetivo era formar a la mujer como madre,
educadora y transmisora de los valores, pero no como “partícipe en la elaboración de los
mismos”.20 La profesión considerada idónea para la mujer era la de maestra normal. Las Escuelas
Normales, unas para varones y otras para mujeres, se fundaron en 1891; para 1898 la Escuela de
mujeres tenía una matrícula escasa de 50 estudiantes. La otra opción para la mujer era la
profesión de partera. En 1892 el Instituto de Enseñanza Superior del Ateneo estableció la
Escuela de Parteras de la cual se graduaron sólo 12 alumnas en 1895.21 Como lo demuestra este
rápido recorrido de la historia de la instrucción de la mujer en el Puerto Rico del siglo XIX, la
educación de la mujer puertorriqueña era no sólo en extremo limitada, sino también prejuiciada
en su función de género.
La prensa femenina, por su parte, perpetuaba los roles tradicionales de la mujer, madre y
esposa. Por ejemplo, el periódico Guirnalda Puertorriqueña: Periódico de amena literatura y
moda. Dedicado al Bello Sexo, publicado por primera vez en 1856, advierte:
¡Qué Dios te libre (a los varones) de hermosas o ricas que no sepan coger una
aguja, ni pespuntar una sábana, ni repasar una camisola, ni hacer una gorra a sus
pequeñuelos y empleen sus noches y días en comer, dormir, reñir y pasear! La
hermosura sin bondad y hábitos caseros es un anzuelo de desdichas
matrimoniales.22
Como lo demuestra este pasaje, Guirnalda esencializaba el sexo femenino mediante la
domesticidad (labores manuales) y la maternidad: “Búsquese a la mujer en el estado más
brillante de su vida: la maternidad. Veámosla siempre dulce, sensible ejerciendo su alto
ministerio”.23 Asimismo, planteaba la religión como fundamento y garantía de las buenas
costumbres, estableciendo que la religión tenía que ocupar el primer lugar en la educación de la
mujer: “La religión es la mejor garantía de las costumbres; es decir que con la religión las
costumbres son más que puras y por consiguiente la sociedad más feliz … Ved aquí porque la
religión debe ocupar el primer lugar en la educación, y sobre todo en la educación de la mujer”.24
De modo que, inextricablemente ligada a los contextos doméstico y religioso, la educación de la
mujer puertorriqueña fue instrumental, no para ella, sino para el beneficio del hombre y la
sociedad. No existía dentro de este marco histórico la noción de los derechos de la mujer. Sin
embargo, como lo demuestra el trabajo de Barceló Miller, a partir del 1900 el panorama
educativo de la mujer se transformó. Dos factores impulsaron dicha transformación. Por un lado,
el nuevo régimen estadounidense, movido por intereses económicos y políticos, introdujo
cambios fundamentales en la instrucción pública, entre ellos: aumentó el número de escuelas y
19

Ibid., p. 3.
Ibid., p. 3.
21
Ibid., p. 4.
22
Ibid., p. 6.
23
Ibid., p. 7.
24
Ibid., p. 8.
20
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maestros, impuso el inglés como idioma oficial y amplió el programa de economía doméstica.25
Por otro lado, los hombres y las mujeres ilustradas del país establecieron estrategias específicas
para incorporar a la mujer puertorriqueña en la lucha por los derechos femeninos.
Las posturas paternalistas fueron transformadas poco a poco por hombres y mujeres que
cambiaron el discurso dominante, arguyendo que el progreso general de la mujer no era
incompatible con su mejor desempeño como madre y esposa. Ya en 1870, el padre de las letras
puertorriqueñas, Alejandro Tapia y Rivera, concluía en su artículo “El aprecio a la mujer es
barómetro de civilización”, publicado en el periódico La azucena, que el estado natural de la
mujer era el de ciudadana: “La mujer ha pasado por la esfera de las esclavas y de las libertas, ha
ocupado el trono de la diosa; eso no es su fin, ese no es su camino; la mujer se eleva más, camina
mejor hacia su estado natural haciéndose ciudadana; he aquí uno de los problemas que tiene que
resolver el siglo XIX”.26 Más directamente, Patria Tió Rodríguez introdujo el asunto de los
derechos de la mujer en su “Discurso pronunciado en San Germán el 15 de mayo de 1892”.
Graduada en la República Dominicana con un doctorado en Filosofía, Tió Rodríguez reclamó el
derecho al cultivo de la inteligencia de la mujer, haciendo compatibles la ilustración de la mujer
con la domesticidad:
Formad madres ilustradas y ellas os darán ciudadanos que no se vendan por un
plato de lentejas (…).
El hogar es un estado en pequeño; mientras más ilustración tenga el que lo rige,
que es la madre, mayor será la cosecha de honrados ciudadanos.
Se acabó el tiempo en que sólo era honrada la mujer que sabía coser y los oficios
vulgares de la casa.
Los tiempos modernos son más amplios.
La ilustración no excluye el desempeño de las faenas domésticas. Todo se puede
hacer. Una cosa no excluye la otra.27
Este llamado a hacer compatibles la educación de la mujer con la domesticidad o a ocupar ambos
espacios, el privado y el público, procede de los discursos de modernidad y librepensamiento que
circulaban en la oratoria de la Isla; discursos, incluyendo el espiritista, que promovían la
emancipación femenina. En palabras de Tió Rodríguez:
Soy un nuevo soldado del progreso que está dispuesto para la batalla, teniendo por
coraza una conciencia ilustrada y por armas la libertad y el derecho. (…) ¡La
mujer triunfará! A todas las que me escuchan las invito a formar en nuestras filas.
No oigáis a los que dicen que el hogar se acabará al igualarse la mujer al hombre
intelectualmente. No: el hogar se mejorará, ganará.28
25

Ibid., p. 5.
Ibid., p. 35.
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Ibid., p. 37.
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Ibid., p. 39.
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Es dentro de este contexto de conciencia emancipadora y librepensadora que Simplicia
Armstrong de Ramú analiza la situación de la mujer puertorriqueña, sirviéndose de la filosofía
espírita.
En el capítulo “La mujer” de Ramo de azucenas Armstrong de Ramú plantea el problema
fundamental que la ocupa: por su género, la mujer ha sido reducida a arquetipos. Por un lado,
“Muchos la creen dotada de un corazón bondadoso, de una imaginación despejada y en su
conjunto apta para todo lo bueno” y, por el otro, la consideran “imagen de un demonio tentador
adornada con los colores del artificio para poder mejor aprisionar en sus redes el corazón del
hombre”.29 Sin embargo, para Armstrong de Ramú el problema mayor yace no en los arquetipos,
sino en la ignorancia y el abandono en el que la sociedad ha mantenido a la mujer. Por eso
explica:
¿á qué se debe esto? al olvido en el que se la ha tenido sumida por tanto tiempo, á
lo descuidada que se ha tenido su educación, queriendo destituirla de este modo
de los bellos sentimientos que le son innatos, y pretendiendo hacer de ella un
mueble de puro lujo edificado al capricho de su dueño (…)
No cabe duda que la mujer ha venido á la tierra á desempeñar una gran misión,
mas en el estado de ignorancia en que permanece aún la mayoría, sólo abrojos
producirá á la sociedad.
Edúquesela, pues, caiga de sus ojos el velo de fanatismo y así verá claro el ancho
campo que le presenta la ciencia, para que acogida á ésta, aprenda a desempeñar
su misión (...). 30
En este pasaje hay que destacar que Armstrong de Ramú parece atribuirle al género una
naturaleza esencial. Desde su perspectiva, el género determina la misión de la mujer en el
mundo. No obstante, también es importante señalar que, como lo hizo Tió Rodríguez, Armstrong
de Ramú descentraliza esta tendencia esencialista, común en su tiempo, al plantear la opción de
emanciparla a través de una educación moral y científica. Más aún, parecería que Armstrong de
Ramú manipulara las ideas de género y educación más establecidas en su contexto para
movilizar alternativas de emancipación. Por ejemplo, en “Algo más sobre la mujer” aborda la
idea de la mujer como “débil” e “impresionable” para establecer la diferencia entre “la educación
científica” y “la educación moral”. La mujer, dice Armstrong de Ramú, necesita sobre todo la
educación moral y ésta sólo se logra en “el hogar doméstico”:
La ciencia más pura para el corazón de una niña, que empieza á ser mujer, es la
que se enseña en el hogar doméstico, y su maestra mejor, la madre juiciosa y
activa que, como tal, será incansable en inculcar en su tierno corazón la semilla de
la virtud, necesario es sembrar temprano para obtener algún día sus frutos.31

29

Armstrong de Ramú, Op. Cit., p. 25.
Ibid., pp. 26-27.
31
Ibid., pp. 29-30.
30
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Situar la responsabilidad primaria de la mujer en el espacio doméstico es, sin lugar a dudas,
riesgoso. No obstante, la conclusión del capítulo nos devuelve al territorio fronterizo que
Armstrong de Ramú procura crear para la mujer de su tiempo; un espacio que la encamine hacia
la verdadera libertad que el Espiritismo promete. Por eso, aunque en este ejemplo privilegia la
educación moral sobre la científica, cierra el capítulo afirmando la necesidad de instruirla en
ambos campos: “Cuídese, pues, de instruir á la mujer, moral y científicamente y no como se
acostumbra en nuestros días, en los cuales se descuida tanto la moralidad, y en que el fanatismo
más estúpido guía todavía á muchas familias”.32 Ataca el fanatismo religioso (léase fanatismo
católico) como un problema de base porque, independientemente de la clase social, el fanatismo
católico desaloja a la mujer de su propia razón y juicio al estigmatizarla doblemente como
“generadora de la maldad y la perversidad”, símbolo “del pecado y la perdición”, y como madre
responsable “de salvar la sociedad mediante la familia cristiana” y la rehabilitación del culto
mariano.33
Armstrong de Ramú desafía los arquetipos femeninos católicos sirviéndose de una
anécdota personal. Recuerda a su madre viuda, joven, dejándola interna en una escuela por
habitar en otra localidad. La niña, enfermiza por haber sufrido de tifo, escuchaba de su madre
“que aquella criatura en el mundo para nada serviría y que sin su firme apoyo sería una
desgraciada”.34 Muere la madre y también la maestra que la consentía por su enfermedad, pero
un día el profesor Ramón Tinagero, hombre austero pero sabio, le recordó: “Usted es huérfana;
no puede recordar á su padre, pero yo le conocí, y los de su familia se distinguen porque se
levantan por su propio esfuerzo, Ud. será lo mismo, su apellido significa brazo fuerte, y apoyada
en él, Ud. será digna de los suyos”.35 A lo que Armstrong de Ramú añade: “mi brazo fuerte ha
sido mi sostén visible, esto es, mi yo ha sido mi principal impulsor y el único responsable de mis
actos”.36 La educación moral que en ese momento le impartió el maestro (no la madre),
constituyó el factor primordial que la hizo capaz de apoyarse en sí misma y de asumir la
responsabilidad de sus actos. Por eso, Armstrong de Ramú hace un llamado a maestros y
educadores de la infancia, señalando de paso que la raíz del problema se encuentra no en el
género sino en las costumbres y malos hábitos del pueblo: “Enseñad á vuestros educados á
estimarse á sí mismos y particularmente a las niñas: en mi país se hace crecer a la niña pensando
que sólo ha de servir para adorno, que manos que trabajan no son manos de noble dama y de ahí
mil males que sólo puede encausar [sic] una moral cuanto ilustrada dirección”.37
El pensamiento de avanzada de Armstrong de Ramú con respecto a la emancipación de la
mujer se revela al final del capítulo cuando dice:
La mujer no está llamada a ser en el mundo mueble de lujo y si de esto se
compenetra ella desde sus primeros años, aprende á estimarse, toma amor al
Ibid., pp. 30-31.
María F. de Barceló Miller en “De la polilla a la virtud: Visión sobre la mujer de la Iglesia jerárquica de Puerto
Rico” en Yamila Azize Vargas, La mujer en Puerto Rico: ensayos de investigación. Río Piedras, Puerto Rico:
Ediciones Huracán, Inc., 1987, pp. 49-88.
34
Ibid., p. 34.
35
Ibid., p. 35.
36
Ibid., p. 35.
37
Ibid., p. 36-37.
32
33

9
estudio y al trabajo, y su afán será ser útil en el hogar como en la escuela, en la
escuela como en el mundo.38
Vemos aquí cómo para Armstrong de Ramú el espacio doméstico constituye sólo el primer
eslabón, la base donde la mujer recibe e imparte una educación moral que la capacita para
entenderse, estimarse y lanzarse al mundo. Después de todo, como afirma nuestra escritora, “la
debilidad femenina es tan ridícula como falsa: nadie como la mujer para soportar el dolor físico y
moral y nadie como ella para arrastrar los peligros con valor”.39
Género y Espiritismo
En términos de género, la propuesta de Armstrong de Ramú no es del todo simplista o
dicotómica. Por el contrario, se entreteje con el conocimiento espírita para llegar desde el
ejercicio del amor en el hogar hasta la fraternidad universal. Y el fino instrumento que emplea
para explicarla es su propia espiritualidad espírita. Dice, en el capítulo titulado “Caridad”:
Amar! Sentir el corazón inflamado con ese fuego sacro que da vida á cuanto toca;
poder á imitación de la Divinidad decir: “hágase la luz”, y hacer, por la fe de
nuestras convicciones, por el sentimiento que nos envuelve, cual otro periespíritu,
que la luz brote de las tinieblas de algún cerebro, que la chispa del amor prenda en
el vacío de algún corazón; he aquí una dicha, sólo conocida por aquéllos que
derramando de su ser a torrentes el sentimiento, parecen vivir más por la vida que
dan á los demás, que por la propia existencia.40
Como lo demuestra este pasaje, para Armstrong de Ramú se llega a la verdadera caridad (o amor
al prójimo) sólo por la vía del amor. Y el amor es una fuerza y una fuente magnética; una
naturaleza fluídica que nos arropa y que, como el periespíritu, obra sobre la materia.41 La chispa,
la llama, o el “fuego sacro” del que habla Armstrong de Ramú es el Espíritu del que habló
Kardec, “principio intelectual y moral” del ser humano.42 Por eso, según Armstrong de Ramú la
educación moral e intelectual es aquello de lo cual no podemos prescindir y a lo cual la mujer
tiene absoluto derecho. Esta educación empieza y se fundamenta en el hogar. Por eso, en ciertas
instancias, Armstrong de Ramú no disuelve la oposición casa/calle, espacio privado/espacio
público. Por ejemplo, en el siguiente pasaje el hombre y la mujer parecen ocupar funciones
diferentes con respecto a la educación moral e intelectual del individuo:
¿Cómo si no somos caritativos de corazón, podremos desempeñar en el seno del
hogar el papel de caridad, que nunca confía la mujer á nadie, cuando en realidad
siente los lazos de la familia? (…)
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¡Hombres públicos de mi país cimentad el hogar si quereis [sic] patria; que en él y
sólo en él, se ensayan los grandes hombres y se forman los grandes caracteres; lo
demás que se diga, todo es vanidad de vanidades!43
Si para los espiritistas el Espíritu no tiene sexo y el género es en sí incidental, ¿por qué
Armstrong de Ramú mantiene este pasaje dicha diferencia? Podría pensarse que así lo cree o que
así se lo impone la sociedad. Alternativamente, cabe especular que la autora se sirve de esta
diferencia para mejor navegar uno de los grandes obstáculos que encuentra en su esfuerzo de
empoderar a la mujer; me refiero a los prejuicios de género vigentes en la sociedad
puertorriqueña de finales del siglo XIX, principios del XX, fundamentados en lo que
llamaremos, las culturas que traicionan.44
Culturas que traicionan
“La libertad de pensar como la libertad del derecho no se pueden ejercer si no tenemos la
libertad de la acción”.45 Así resume Armstrong de Ramú el problema fundamental de la mujer
puertorriqueña finisecular. Socializada en la clase trabajadora para ser humilde y abnegada y en
la clase alta para ser objeto de adorno o de uso, la mujer puertorriqueña no tenía mayores
derechos y mucho menos libertad de acción.46 Armstrong de Ramú denuncia y rechaza de
manera absoluta estas culturas que traicionan:
Por amor, la mujer ha sacrificado cuanto es, y hoy son en el mundo las mujeres
(…) cosas que los hombres llevan y traen como les acomoda, pero ¿puede una
mujer que se compenetre de los principios de nuestra filosofía, hacer papel pasivo,
siendo llevada y traída cual juguete en mano de niño caprichoso? No.47
Más aún, plantea el Espiritismo como una filosofía capaz de transformar la cultura y de
movilizar cambios que lleven a la mujer a adueñarse de su conciencia y de su libertad de acción.
Por eso, haciendo uso de la razón y de los principios de libertad, igualdad y fraternidad que guían
la doctrina espírita, desafía los convencionalismos sociales:
¿Qué es la razón cuando está al servicio de los vaivenes sociales, de las
exigencias del convencionalismo? (…) Paz y Justicia, ¿dónde pueden hallarse
confundidas si no tienen su asiento en la Libertad, Igualdad y Fraternidad? 48
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Armstrong de Ramú ilustra el cambio cultural que vislumbra con su propio ejemplo. En la
crianza de Amalia, su hija adoptiva, aplica modos de crianza contrarios a los que la cultura le
impone:
(…) vino a mi hogar una niña que Dios puso bajo mi custodia; y empezamos a
cuidarla no como nos habían enseñado si no [sic] como la razón nos dictaba y la
experiencia venía á confirmar. Garganta y cabeza descubiertas, pies ligeramente
abrigados, mucho paseo al aire libre, dormir temprano y madrugar, comidas (fue
criada sin pecho) ligerísimas, poco cocidas y siempre dadas a horas fijas y no de
noche, desarrollaron una criatura robusta y poco enfermiza, siendo así que me
auguraban las madres, que mi manera de criar mataría a la niña.49
Con apenas cuatro años la niña, al cuidado de la madre, leía de corrido y su primer libro fue una
breve conferencia sobre el trabajo escrito por un librepensador, que la niña estudió hasta saberla
de memoria.50 Cabe destacar aquí no sólo el pragmatismo de la escritora, sino también el uso del
“nosotros” para referirse al cuidado de la niña; asunto que los padres discutieron, acordaron y
llevaron a cabo juntos.
Otro principio espiritista que Armstrong de Ramú aborda para desafiar las culturas que
traicionan a la mujer es la ley del trabajo. En el Libro Tercero, Capítulo III de El Libro de los
Espíritus se explica dicha ley: “El trabajo es una ley de la naturaleza, por eso mismo es una
necesidad. La civilización obliga al hombre a trabajar más, porque aumenta sus necesidades y
sus goces”.51 Armstrong de Ramú se basa en esta ley para proponer una economía sostenible,
tanto en el hogar pobre como en el rico, que libera a la mujer de esfuerzos inútiles. Se trata de
prescindir de todo lo innecesario que se emplea para acentuar los placeres que lo terreno nos
brinda, desde comida y habitaciones abrigadas con telas finísimas, hasta el uso del corsé que
embellece artificialmente el cuerpo femenino mientras lo atrofia.52 Así que, para Armstrong de
Ramú, la emancipación de la mujer está inextricablemente ligada al trabajo y a la educación:
El trabajo es la base de la regeneración social, pero para que la mujer comprenda
su misión sobre la tierra, á más del trabajo práctico, necesita pensar; que ella es
sin ó con el hombre, una parte necesaria de y para la sociedad, y por lo tanto, para
nada tiene que esperar su aplauso, teniendo para todos sus actos un juez en su
razón ilustrada.53
Despojada de convencionalismos, necesidades inútiles y el deseo de aprobación masculina, la
mujer encuentra la posibilidad de labrar su propio destino. Por eso Armstrong de Ramú,
dirigiéndose tanto a las mujeres como a los hombres, invita a la sociedad puertorriqueña a la
transformación cultural que emancipa y avanza:
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Mujeres de Puerto Rico ¡pensad! Es ya tiempo. Por vuestros hijos, por la
generación que vamos levantando y que más adelantada que nosotros nos pedirá
cuenta de nuestros actos; sustituid el figurín por el libro; el Tocador por el
gabinete de trabajo; el Templo de piedra por la Creación.
Y vosotros, hombres de mi país, inspirados poetas, escritores ilustres, Magistrados
y Legisladores; no empujeis [sic] con vuestros falsos halagos á la mujer al
abismo; no oprimais [sic] con vuestras leyes á la mujer de vuestra tierra, porque:
‘no os alzareis del suelo ni serán hombres vuestros hijos mientras se nutran en el
seno de una mujer fanática, de la mujer ignorante esclava del rutinarismo.54
El llamado que hace aquí a hombres y mujeres demuestra que las culturas que traicionan se dan
en ambos géneros y en todas las clases sociales.
Armstrong de Ramú hace visible los malos hábitos de la cultura de su tiempo para
desmontarlos. Por ejemplo, en el capítulo titulado “Nuestras costumbres IV”, desmantela dos
manifestaciones culturales que denigran y deshumanizan a la mujer: el piropo y la prostitución.
“Qué buena hembra”, le dice un notable médico de la bella Ciudad del Sur a una joven muy bien
parecida que cruzaba la calle.55 A lo que la autora comenta: “creería, repito, que trataba de alguna
de las muchas vacas lecheras que dan el rico líquido á domicilio en esta población”.56 En el
Puerto Rico de nuestra escritora eran comunes los piropos. Tanto braceros como hombres
educados y padres de familia lo practicaban y la cultura los excusaba, del mismo modo que
cubría y protegía la explotación masculina de la mujer en el caso de la prostitución. Por eso,
Armstrong de Ramú acusa: “¿No comprenden esos padres, que el virus que sus hijos recogen en
los lupanares, moral y materialmente contagia á la familia ya formada aniquilando á la vez á la
que está por constituirse?”57 Por eso también, en Ramo de azucenas interpela repetidamente a la
mujer puertorriqueña, recalcándole la necesidad de estudiar y trabajar en el trabajo útil, único
modo de lograr plena posesión de sí misma y de tomar decisiones autónomas, basadas en una
educación crítica que desmonte ídolos y tradiciones opresivas:
¡Mujeres de Puerto Rico; hermanas queridas! Dejemos a los hombres de nuestro
país que quieran seguir costumbres rutinarias á un lado, y marchemos en línea
recta á los Centros de estudios y de trabajo, que hoy por fortuna se alzan donde
quiera en nuestro suelo; y llevando el bien por lema, prefiramos ser sacerdotisas
en el hogar doméstico, antes que doctoras en el saber; aún que [sic] tal título
adquiramos en los torneos de la inteligencia, pues hoy por hoy, lo que más
necesita nuestro país son madres de familia, toda vez que las costumbres que
hasta ahora soportamos, hacen que sobren mujeres.58
Evidentemente, Armstrong de Ramú pone en manos de la mujer su propia emancipación. Por eso
las invita al estudio y al trabajo útil que ofrecen nuevos Centros de estudio, a hacer el bien, como
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lo postula el Espiritismo, y a no distraerse con las malas costumbres masculinas. Asimismo,
entiende que la semilla del cambio cultural y de la emancipación de la mujer hay que sembrarla
en el hogar, donde los padres transmiten aspiraciones y creencias, virtudes y conocimientos. Ser
padres, para Armstrong de Ramú, es un privilegio y un ensueño que resultará en “realidad ó
pesadilla, según hayamos cumplido ó no con la misión que nos impone tan sacratísimo deber”.59
El Espiritismo como proceso de concientización
Nancy Herzig Shannon, en su valioso estudio El Iris de Paz: El espiritismo y la mujer en
Puerto Rico, 1900-1905, concluye señalando las contradicciones que dejaron sin resolver las
espiritistas de esta primera promoción de escritoras:
Así las espiritistas defendieron a la familia tradicional a la vez que pretendían
redefinir algunas de sus características. Postulaban la necesidad de educar a la
mujer, de cultivar su intelecto, de liberarla del ocio improductivo y de su
condición de adorno, a la vez que insistían en que la condición de madre era el
rasgo determinante en la vida y las inclinaciones de la mujer.60
Es cierto que para las espiritistas finiseculares el rol de la madre en el hogar fue fundamental. Sin
embargo, también es cierto que en las manos y el pensamiento de Simplicia Armstrong de Ramú,
la madre se vuelve un objeto de estudio y crítica. Por eso, a la luz de Ramo de azucenas, las
contradicciones que Herzig Shannon identifica se convierten en un mecanismo eficaz para hacer
visibles y desmantelar las fuerzas sociales que mantenían a la mujer puertorriqueña cautiva en un
estado de suma ignorancia y abandono; desprotegida por leyes, instituciones y generaciones de
hombres. Compleja y original en su tratamiento de la emancipación de la mujer, Armstrong de
Ramú examina en Ramo de azucenas a una sociedad estructuralmente servida por el patriarcado,
el fanatismo católico y la misoginia.61 Encuentra que sólo la mujer, encargada por la tradición de
formar la conciencia de las nuevas generaciones, podía efectuar los cambios necesarios para
abrirse campo en el espacio público; que sólo ella misma, en solidaridad con otras mujeres y
hombres emancipados, podía liberarse. Adelantada a su época, despierta en la mujer la
“pedagogía del oprimido” que décadas después desarrolla Paulo Freire y le ofrece los
instrumentos del estudio, el trabajo y la espiritualidad espírita para independizarse de una cultura
que la desaloja de sí misma y la descarta.62 Se fundamenta en el Espiritismo para capacitarla y
dotarla de libertad de acción. En particular, la educación moral y científica, en un sentido
espírita, constituyen los principios fundamentales del proceso de concientización. Así que, en
Ramo de azucenas la voz de Simplicia Armstrong de Ramú no es la de una mujer confundida o
atrapada en sus propias contradicciones. Por el contrario, se trata de una voz que delibera con
astucia y habilidad porque reconoce los mecanismos que emplea la sociedad puertorriqueña de
su tiempo para subyugarla. Armstrong de Ramú pone el asunto de la emancipación femenina en
las manos y en el pensamiento de la propia mujer, en solidaridad con otras mujeres y hombres
59
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emancipados, porque el cambio cultural para la construcción de una sociedad más equitativa y
justa sólo es posible mediante un proceso auténtico de liberación interior; proceso de
concientización que, en el caso de nuestra escritora, el Espiritismo kardeciano mediatizó.

